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Integrar No discriminación e igualdad en la agenda de desarrollo post-2015 para agua, saneamiento e higiene
Resumen del informe de la relatora especial para el derecho humano al agua y al saneamiento ante la asamblea general de las naciones unidas (A/67/270)
Los debates en curso sobre la agenda de desarrollo post-2015 constituyen una oportunidad para examinar la manera en que los derechos humanos contribuyen para enfrentar algunas lagunas de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. En su informe, la Relatora Especial sobre el derecho humano al agua potable y al saneamiento hace hincapié en tres puntos esenciales para lograr avances:
a) Integrar los principios de igualdad y no-discriminación

b) La necesidad de adoptar un objetivo específico, global y genérico sobre igualdad

c) La necesidad de adoptar un objetivo, con metas e indicadores para agua, saneamiento e higiene con un status similar a otras áreas prioritarias para el desarrollo.
Las desigualdades existen en todo el mundo, y se manifiestan de forma diferente tanto entre diferentes regiones del mundo como dentro de cada país. Algunas formas de discriminación, ya sea basadas en género, edad o discapacidad suelen ser comunes en todos los países, mientras que otras, como las basadas en la raza o el origen étnico pueden variar de país a país. A pesar de estas diferencias, los patrones de exclusión son consistentes en todo el mundo. Si los futuros objetivos no recogen esta realidad, no podrá hacerse frente a los patrones de desigualdad que se esconden detrás de cifras agregadas. Los indicadores de los Objetivos del Desarrollo del Milenio generalmente muestran situaciones más desfavorables cuando se trata de individuos o grupos discriminados, por ejemplo: personas con discapacidad, o que viven en barrios marginales o zonas rurales, tienen menores ingresos, pertenecen a una minoría étnica o lingüística discriminada, o no tienen hogar.
DESARROLLO, MONITOREO GLOBAL Y DERECHOS HUMANOS
El actual enfoque de la agenda de desarrollo ha creado un marco para evaluar el progreso entre países y ha colocado temas en la agenda que podrían haberse olvidado anteriormente: tal es el caso del agua y saneamiento. Un punto importante ha sido establecer objetivos medibles en un plazo determinado. En consecuencia, los Estados y otros actores se han centrado en cumplir con estos objetivos medibles.  Los ODM han tenido un impacto importante a este respecto, influyendo en la formulación de políticas nacionales, en la priorización de temas y en  las correspondientes asignaciones presupuestarias. 

Sin embargo, hasta el momento, la indiferencia de los ODM de cara a la desigualdad entre diversos grupos de población, ha resultado en una falta de incentivo para que los gobiernos, los organismos de Naciones Unidas y los donantes dirijan su atención a esta cuestión central para el desarrollo humano. Combatir las desigualdades y promover la no discriminación deben convertirse en la columna vertebral del futuro programa de desarrollo. El monitoreo global aprovecharía el poder de la información para abordarlas eficazmente.

Teniendo en cuenta que lo que se monitorea es vital para definir los servicios a prestarse, el marco de desarrollo post-2015 debe ser diseñado explícitamente para visibilizar a aquellas personas o comunidades que hasta la fecha han sido invisibles. Un objetivo y metas específicos dedicados explícitamente a eliminar desigualdades aumentará la atención en los grupos y personas más marginalizadas, crearán incentivos para poner fin a las causas más estructurales de la desigualdad, contribuirán a la recopilación de datos y el desarrollo de estadísticas más precisas y ajustarán los objetivos de desarrollo para responder de una manera efectiva a la realidad de los diferentes países.
INTEGRAR IGUALDAD Y NO DISCRIMINACIÓN EN LA AGENDA POST-2015 

La agenda de desarrollo post-2015 debe ser ambiciosa. Se debe ir más allá del estatus quo para mejorar la vida de las personas más afectadas por las políticas existentes que perpetúan las desigualdades. Lo que llamamos progreso debe redefinirse en relación con la eliminación de las desigualdades. Para ello, la Relatora Especial ha hecho algunas de las recomendaciones en su informe como: 

· Medir la desigualdad: los nuevos objetivos, metas e indicadores deben apuntar a reducir las desigualdades, y dirigirse a la situación de las personas más discriminadas; no deben continuar centrándose únicamente en el progreso global y resultados agregados que esconden la situación de grupos particulares.

· Recopilar datos sobre desigualdades: la falta de datos sobre ciertas cuestiones no es algo accidental; la negligencia suele coincidir con un bajo perfil político. Un compromiso para mejorar y precisar la información recogida es esencial para identificar y monitorear desigualdades.

· Ir más allá de la desagregación de los datos: por sí misma la desagregación no lleva a la reducción de desigualdades de forma automática. Es la acción de los responsables políticos en respuesta a la información revelada por la desagregación la que puede producir el cambio requerido

· Monitorear más que las desigualdades de ingresos: con el fin de evaluar el progreso en la reducción de desigualdades, el monitorio debe centrarse en las causas de la falta de acceso a agua y a saneamiento. Por ejemplo, una persona con una discapacidad y una persona de una minoría étnica pueden ambas ser pobres y no tener acceso a instalaciones o servicios, pero las razones por las que no tienen acceso son diferentes y por lo tanto requieren de respuestas políticas distintas. En otros casos,  las comunidades podrían tener el dinero para pagar el suministro de agua si no estuvieran excluidos del servicio por otras razones que deben  ser examinadas.
OBJETIVOS, METAS E INDICADORES PARA EL AGUA, SANEAMIENTO E HIGIENE

El informe pone de relieve elementos que deben tenerse en cuenta para asegurar que los objetivos, metas e indicadores evalúen con éxito la no discriminación:

· Priorizar el acceso básico y centrarse en la realización progresiva de los derechos al agua y saneamiento, de forma sostenible y segura para todos, sin discriminación. 
· Abordar desigualdades geográficas, especialmente aquellas experimentadas por comunidades en áreas rurales y en asentamientos informales en las ciudades.

· Atacar desigualdades y disparidades a través de políticas que beneficien a los más pobres entre los pobres.

· Tratar desigualdades relacionadas con la pertenencia a un grupo, que varían entre los diferentes países, tales como las basadas en la etnia, raza, nacionalidad, lengua, casta y religión.

· Abordar los impactos de las desigualdades relacionadas con el individuo en cada país, tales como aquéllas basadas en el género, edad y discapacidad – experimentados tanto en la esfera pública como la privada.

· Asegurar una adecuada gestión de la higiene menstrual para las mujeres y las niñas.

En su informe, la Relatora Especial presenta propuestas para mejorar el seguimiento y fijación de metas y cumplir con las normas de derechos humanos. Con la voluntad política necesaria, un futuro marco puede poner la igualdad y la realización de los derechos humanos para todos en el centro de la política de desarrollo global.

· El informe está disponible en todos las lenguas de Naciones Unidas en http://documents.un.org/s.html (usar el número del informe para la búsqueda: A/67/27

· Para más información sobre los derechos humanos al agua y al saneamiento y el mandato de la Relatora Especial visite: www.ohchr.org/srwaterandsanitation
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